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REDACCIÓN Y ADMI 

JUEVES 23 DE 

Treoaa rota 
Laaperlura<iel Parii*inenlo,des 

pues de la clausura de ñual de año, 
ha pueslode relieve lo que ya sa 
bíamos: que uoa vez voUdas las 
leyes e«-onoini('as que legalizan la 
vida oacioual, se rompería la Iré-
gua entre la» oposii iones y el Go 
bierno. 

\ ya se ha rolo. 
Ha empezado el fuego un dipula-

do de la mayoría, f>roximo parien­
te de un proliotnbrftlif)ei'ar y lo han 
dei>rosegiiirlosquese impacientan 
por lograr el po.íer ó l<>s que sin 
aspirar >iirectameule al mismo 
preleoden aliarse fou lo.s que eslán 
en pueíla, .,. 

î oi-as veces a« ha vialo la (loliti-
ca mas agitada qu& lo esta actual-
meole. Los eooservadores se re­
vuelven furiosos contra la situa­
ción y desdé la capi'ül malagueña 
proclama su jefe los peligros que 
se suce-iei'an si conlinua. Maura en 
VallaiJolid, pronuncia un discurso 
de lema? pesimistas Romero Ro­
bledo desde ia Iribuofi del «Hers*' 
do>, at'túa da proíeti* de desastres 
y los republicanos de lo los los ma­
tices se api-eslau a entrar en cam­
paña aprovechando el debate polí-
ticoque &e entablara en el Parla­
mento. 

jY si fuera eso sólo! Pero hay 
mas aún. El común enemigo de 
esos elementos, es decir, el partido 
dominante se ofrece dividido Mo-
ret cierra contra los minislrosde la 
Gobernación y Hacienda, y valión-
dobe de su yerno, el señoi- Uri , ha 
ce objeto de crítica la gestión del 
marqués do Teveiga. Vega Armijo 
censura á éste porque no pidió en 

tiempo oportuno la renuncia del 
señor Pldal. Canalejas reniega de 
la labor d§ lodos, y todos hablan 
y censuran y buscan soluciones pa­
ra que acabe la discordia. 

Se habla de concentraciones pa­
ra acumular fuerzas, pero las ma­
logra el amor pro|)io Los de aquí 
no quieren que entren los de alia. 
Este hombre polilico no quiere su­
marse con aquél. El otro no quie 
re deiei'miua.ia jefatura. El de mas 
alia auuui'ia que los huestes que le 
siguen rechazan tal solución o tal 
tencíencia y siendo así que lodos 
eslan conformes en que el interés 
del paí.s reclama la conceutracioh, 
t ada cual mauitlesla iiislínto crile-
hu y puntos <ie vista distintos, por 
que subüi din;.n aquél interés a los 
du su amor propio. 

La nota saliente de la política es­
pañola eú ios actuales momentos 
es la iudiscipliua. Las ueclaracio 
nes hechas por los políticos y pu 
blicauas por el «Heraldo üe Ma 
drid» bieu lo maniüestan 

Indisciplinadas eslan las mayo­
rías de iasüaiiiaras y aprestándo­
se a deri'otar luinislrus oponién­
dose a la aprobación ue proyectos 
presentados por los mismos; indis­
ciplinados están los partidos; y en 
cuanto al país.'esla co«io las mayo 
rías de las Cámaras y como los 
partidos, indisciplinado. 

La situación no es airosa ni pue­
de ser tampoco duradera, porque 
ni < on la indisciplina se puede go­
bernar ni se engrandece la nación. 

TyiííiTágas 

TRAGION MAYOR 24 

RO DE 1902 
El pajo seiíi siempre adéiai|t;ad(̂  ,y en metálico ó «n letras lii 

fácil cobro.-Oorresponsálea en París, Á. Lorette rne OauniarME 
61; y .T. Toiies, FHiibourar-Moiitmartre, 31. 

Los cañoneros «Cóndor» y «Temerario» 
han iipioBaíloen laa rías da Gralicia varias 
traiñiis que pescabaD en lugares prohibi­
dos. 

Y dice el despacito que da la noticia: 

«Los poioadorcs mpiflpstan que prefie­
ren etponerse A los ^ ¿ r e s de la persecu­
ción antes que pere«|*de hambre.» 

Contra esa situacUjl'ae espíritu las leyes 
no sirven. 4^1 

La desesperación «s mala consejera y 
contra cUa haáta el^íjistiiito de conserva­
ción resulta ineficaz ,̂,; 

Y no hay que echa¿la cosaúbroma, por 
que no está la B¡tiuacf|u para reír. 

Leemos: 
«El director de Obras Públicas, señor 

Arias de Miranda, ha ordenado por telégra­
fo al jefe de ingenieros de la provincia do 
Murcia que se fomenten todas las construc 
ciones de aquélla región, con objeto do 
conjurar Ja crisis minera,> 

¡Que ganas de hacer funcionar el -teló-
grafo! 

iPnre hay algo que fomentar en esta re­
gión? 

iQué se diiía R¡ ul duque de Yerag^ia.te­
legrafiara al jefe del departamento, orde­
nándole la concentración de nuestra escua­
dra de combate en este puertoT 

Pues lo mjsrao se puede deo>r ̂ 0 ese des­
pacho en que se ordena el fomento de las 
obras públicas. 

iüe Cttalost 

«El E ĵército Español» publica un artí­
culo titulado así: 

«La mejora del rancho.» 
Hé ahí cuatro palabras que parece que 

no dicen nada y son todo un pooma. 
En los actuales momentos—y tiil vez on 

todos los instantes, aunqiie no lo parezcan 
—constituyen el objetivo general. 

Las ouestíoiies políticas y laa económi­
cas y la social y todas las cfiostionee, «solo 
buscan «sa eoluoión: 

La mejora del rancho. , 
Come que esa fras* podría servir do ban­

dera. 

iCIlOáCOPíCAS 
«Mañana se firmará el decreto nombran­

do la junta quo se ha de ocupar de la crea­
ción de una escuadra de combate.» 

Esto dice un telegrama do ayer y como 

el «mañana» del despacho es hoyiÉeá estas 
horas está ya nombrada la roforiaa junta. 

Tendremos una más; poro itendreraps 
esenadra de combate? Como fult» hace lay^'; j^ierte, pero lo que principalmente las qni 
cha M qnetemos ser algo pef el niar^ pero 
no olvidemos la magna junta que actuó ha­
ce más de tres lustros y qne, sin dat poí ú 
las manos ni al magín, nos gastó Nina bar­
baridad de luilloiies y nos dejó sin ba<]̂ ios 
do combate. , •%. •' jt 

Y no hay que trMf .MJÉI i^ - «I wirán 
do que «el oñcio -ri'F'ná^TtJ S-Wf^^^ 
maestros rutinarios estjl S8i>aft0i:41en̂  y ||([; 
ra españoles se hizo ii<inol otro if^^bt- q¡^ 
dice: «Quien hace un ciSsto ímco,<¿«j>to.» ,; 

mantienen despierttis demasiado tiempo 
durante la noche. 

El humo y él poívo las perjudica, es 

mJPó 
Yo croo que se reunirá la junta y oj 

brará Meioues. Creo más: oreo ^sáf 
menos perezosamente (sino no sería ^únta) 
formará un proyecto; mas de aquí á <̂ ii6 
haga el itineraiio á travéS: do <iontro|,,^' 
juntas supcriwee para llegar- ftl jsu^it^ do 
peiier la quilla del primer hayco del^ piío^ 
yecto, se habrá paitndffljJwiMtotd del^8iglp,y 
estará iuatilú»d« M M I ^ B Í por lî or do 
haberle muedl^: gAm ,,iiwpPPi|V. la . sgesti^n 

ros ó cuartos de los act̂ ualcs vol|lfA|i> w^lO' 
j u n ta d e esc uad ra. 

¿Si deseo equivecarme? |Ya lo cieol 
Prometo, sí acaso' caotat T^paliuodia.* 
Mas uo paerá esa brcrv». '"^ 

ta fuerza es In falta de sueño. 
Lo más extraño es que no es sólo la luz 

la ^ ^ impide dormir á las plantas. 
, El botónipo á que nos referimes dice que 
olruid*^n todas «is formas y las vibracio-
i>§» «y^ pioducs la actividad de la vida en 

iades, 8011 loik elententos que máa 
rbiHi el «lefio ^ge ta l . 

Atíemáü, la electricidad produce efectos 
fatales en las plantasj porque irrita é lo» 
árboles y á lasflores, y acaba iwtt agotar 
»as*faeraa«v. • - • 

Sü cnida muche de alimentar á las plan­
tas, regándolas y abonando la tierra en 
que están; pero no se cuida ,^«co uî  macho 
de.^ue duerman. 
, Las plantas, por fu<¡rto« que sean^ iiece 

sit^i^ qieitn cantidad de sueño al cabo del 
día, y sí no pueden oonseguirlo se ponen 
viejas, irritadas y nerviosas en extremo. 

Es más, no les basta dormir, sino que 
necesitan que el sueño sea eu condiciones 
4* salubridad. 

IJii botánico muy conocido, que desde 
hace^dos años viene investigando las cau­
sas que rtitrasan el crecimiento de loa ár­
boles y do las flore» en las ciudades, decla­
ra que la razón principal por la cual fio 
prosperan como orí el campo, es perqué so 

tJice ui»« m'idifcó^ue nttfoháá persona», 
#>ii gólo roeibir uiifts cüánias iíibalaclonos 
#iÍlfode;á«¡ré puro, efperiniyrttair itm^ 
mSs íll»Íffl)xÍoáctón pór Ul í>itfj;«ií» ténui 
BiJíubiernn tomado óstJiuulíiriJtelí" alcolió-
l t ó É / ' ' ' - • ' ' • • ' ' • '" • '•''•• ' "••'••• 

I|||09 luî f!̂ !». tieiiipo, «n Escocia «e eje-
cutatjft |,loí^ crjíf iuale» i|lií>|̂ |d.<>lo»' 

IJn <lB)nndiÉ>tí«»en noR maneiki vextf ori­
ginal, y-fenttralinent» bástanle piéatiiHi, 
dé*atar lltt^caballotJ-' :. •••> Í.^-"' 

in^gánvos ^̂ Q̂» dos j iDAtoe q uieceu 
echar lÉĵ á tierra para entcaír 4n un» oM», 
')Íi'|laNlt«0'MstÉB«NNI «U'«l'.<9ftqi^.( -:, i. ' 

¡séXMt.•lft<::cabeati ̂  -de.ou^ oalmlto',,éte!ie(ii)<| 
del M», y tn eabiaa dB alte a l a oolftjlt, 
a q u é l , *• ,,• ' . ,••-«-"'* i:, i ' i r ::,,'iK,.-

•ifBWlal «stüdwlRt-ORbftUwiw no pueden 
'Ébv%ilili)>faaaia«trá«;iit hacia adelante, vmé 

M'fiíritqti!ft•p«»d«ii hanfex éetramrctrcu^ 
lée^ pero i«iD«raliitétite cadki «no quiete ti­
rar por su lado, en cuyo caso no aciertan & 
so^KWraiNtÉl l«giiréa>«loade 4«#B}m<«n «u« 
a m o ( | . i , ' " í f ' t .•••'! .-̂  

; , • • • • ' • ; * 

• » ' . ' * 

Actualmente comparten el favor del pú­
blico en los Estados Unidos un pugilista y 
un pianista. 

Él primero os él fumeso boxeador Cor-
bott; ol segundo es -oí pianista Juan Ku-
bplíií. 

¿Cuál gana más de los dos? 

titm^mmmmÉmmmmmmmmiKmmmmmmmmmimmmmm 

Probad los Cognacs de HENRIGARNÍER y 
•!.tj" «ciai; .»•»•!!,» iwÉwwMmaniiwt'agsiai:'? ''¡nfi* 

3M BlliLIOTKC4J|Jil5 EL Kpp J)E«A.H*rAGEN 

III 

[,0 tQTieroD ocasión de, batitíe, porque I>lu-
ffolJAss, informado por Elodrek, exigid & los 

do» oaballeros qae jQraBQO, no batirse |in perpaieo del 
prineipe. 

ZbUhko, qoe «nte todo deaeába ver 4|)AQQai« y t̂ o 
^a«FÍaopoDfl(i«al. deteo de DlaKoHaiŝ  jî rd. y lo 
miemo De-Lorsh. Beff&o (IMo eitf preffrU oombatlr 
en torneoB jr joMatA preienola de \% corte, porque 
Mi se Adquiría mayor gloria. 

El pele e« (̂ tte «hor» le eno^rab» le era deipoíio-

injnstas; son los alemanes los que querían esolari-
zarlo, 

—La Providencia decidirá, —repaso Üe-Lorsh. 
, *-Quízá pronto,—dijo Matzko. 

De-I|jorsh, habiendo sabido que Zblshko bóDíitjatió 
bajo los nauroe de Vilna, le pregaiitó,una porción de 
cesas aoeroa do los nabaÜefos que' asistieron & Í()ue-
Uosoombates, espeoialiuente de nua lüclia que habo 
entre oijíitropalaoqs'y cuatro franceses. 

El principe dé Lútarlasfía consideralia híocho á 
Zblshko, porque había tomado parte en inaohoSeom-
bates. Se alegraba de batirse con no gueríero peuom-
brada y le hacia muchos cumplidus. En nna de las 
posfidí^s, De-LorsU dli|>.q|e ülrioe Do ÍJÍnér nio era 
ninguna joveiiT sino una "mujer de onáreStá «los, ma­
dre de sais hijos. , . , 

Zbishbo quedó asombrado. ¿El oaballerb de Lote. 
. ringla se permiijia compararla con Danu8ia,í l '«asta 
virgen? Eriipreolsu qna no estuviera-en Itt ' cabal 
juioio.^ 

—¿Ñjos pareeo un alocado?—premunió á Üateko, 
—Qdizá en a'iij'ttbe¿«. h ablta''tin'' d ¡afei¿f íé*í pr'éolso,' íét 
prudentes, pues de nooáe p6dil» tíiñy Bíiá "pasll al 
cuerpo de uno de noeotros. ' ' 

JMLatako de Turboiey, aun onando Bó'toinai'a muy 
en serio aquellas palabrais, empezó A initar con % • 
„metndiüjabaUero alemán, y murmarti; * " 

ti\" 


